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ver!\, en su cuarto-quh,iern haber sido diez veces rnns rico 
por vos y por ~~tite la; pero despues de mi muerte vos y ella 

es acordareis de mí. 
-Gracias-cootcst6 Don Alonso-no pcnseis en eso. 
Y era que él pensaba. ya que era cierto cuanto le había. * 

dicho Martin. 

.. 

... • 

XV . 

De e6■o Hirió Dtla fatallna i la usa de Dt• Ptüe, 

(f L confesor no se hizo esperar, y se encerr6 con Mejía in
me•liat:tmenle: Don Alonso tornó _su sombrero, y sin deeir 
á nadie n:ula, se salió á la calle y so entr6 en la. casa de 

Doña Catalina. 
-¿Qué tenemos?-. dijo la vieja. 
-Tenemos un triunfo c~mpleto; he conseguido volver á 

arreglar un negocio que est.'\ muchacha estuvo á punto de 
descomponer con su geuio violento, y que era nada menos 
que el porvenir de todos nosotros. 

Catalina hizo una. mueca, que á no haber estado allí la an
ciana, lo hubiern. valido un beso de Don Alonso. 

-Cont.adnos. 
-¿Qué tengo de contaros? Don Pedro de Mejía acaba de 

otorgar en totln forma su teslamonto. 
-1,Y qné dico~--prt:gnnt6 'la anciana. 
-Adivinadlo: ¿á quién pensais que deja de su heredero 

univemil? 
-A vos-dijo Catalina. 
--A su alma-dijo la vicjn. 
-Niula de eso; á la señorita Estela, su esposn. 
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Ln. anciana dió un grito de gozo, y los ojos de Catalina 
se ubrieron y brillaron extraordinariamente. 

-¿Y eso es rNJa<lY ' 

-Tan verdad, que él mismo me lo ha dicho. 
-¿ Y cómo lo conseguÍbteis? 

-¿Soy ac:1s0 algun tonto? ¿No tenemos un contrato Ca-
talina y yo, :ll cual ha fallado ella? 

-¿lle falt1ulo?-dijo nle;;re fa j6ven. 
-Si; no hiicieodo lo que os he dicho. 
-Pero prometo la enmienda-agregó In. jóven sentándo-

se al lado de Don Alonso, y acariciándole delante de lo. ma
dre con descaro. 

-Así sea-dijo llivera;-cs preciso que os resolvnis á ir 
á la e.asa de Don Pedro. 

-Iré-(lijo Catnlina. 
-Y que le cuideis y le halugueis mucho. 
-Lo haré. 

-En fin, que muera. contento de vos; no vaya el diablo 
á hncer que se arrepienta.. 

-Triunfaró del diablo. 

-Bien; preparaos, porque luego qno se acabe <le confesar 
vendré por vos: 

-Os aguardo. 

-Disponeos, que muy pronto estaré do vuelta. 
-Id, y que Dios os lleve. 
-Adios. 

Y Don Alonso volvió á salir precipitadamente. 
Don Pedrn se htlbi1i y1i confosado . cuando llivem volvió 

á fa casa, y los Sacramento.,, como se le llama al Sngrado 
Viático, se debian preparar con gr11n solemui(lad para aque
lla tarde. 

Don Alonso dict~ sus disposiciones, y todos los criados se 

• 
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pusieron en movimiento, y comenzaron á hacerse todos los 
prepara ti-vos. . 

Martin se presentó á cosa. de las.dos con Don Alonso. 
-¿Estareis satisfecho ya de mí?-le preguntó. 
-Sí que lo estoy. • 
-He cumplido cuanto os ofrecí y podíais desear; Don 

Pedro de Mejía ha puesto el conveniente arreglo en todos 
sus negocios espirituales y temporales, y creo que á entera 
satisfaccion vuestra. 

-Así lo entiendo. 
-Pero supongo que estareis enteramente satisfecho y 

coatento. 
-Lo estoy. 

-Porq uo todo ha 3alitlo-6 medida de vuestro def<eo, ¿no _es 
cierto? 

-Sí, en efecto. 
-Cumplí com9 cristiano y como vuestro servidor, y na-

da. se podin. apetecer mas ..... . 
-Quercis decirme-exclamó impaciente Don Alonso

¿á qu6 viene todo oso? 

-A nada: queria yo únicamente saber si habois queda.-
do satisfecho. 

-Sí; ¿y qué? 
-Nada; que yo aun no lo estoy. 
-Bien; otro din nos veremos; tengo hoy tanto que hacer! 
-Nunca está un cristiano tan ocupado que no pueda. 

cumplir una promesa hecha en honor de Dios y en su san
to servicio. 

-¿Sereis capaz, santo varon, de exigirme que os dé aho
ra mismo? 

-¡Dios me libr9 de exigir nada! Hablo ú, vuestra con-
ciencia y nada mas. .. 
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-Es lo mismo: cnlmd {L ver al enfermo: porque supon-
go 'JUO á eso vendreis ..... . 

-En efecto, á eso nada mas vengo. 
-Y 11'1 salir t<!nclrcis vuestro dinero ...... 
-Dios os lo pagará. • 

Y Martín hacionclo unn. reverencia á Don Alonso, se cn
tr6 á la cámara de Don Pedro. 

Al verle ei @formo, sus ojos brillaron, y procur6 incor
porarse. 

-¿Viene mi hija?-pregunt6. 
-No, señor; esta noche iré á verla: dedicad todo el din 

de hoy tranquilamente á vuestros negocios espiritunle , y 
que nada. os distraiga: mañana vereis 6. vuestra hija. 

-¡Ah! quizá me agrave c11 esta noche, y IJlliero dcciro:;, si 
es que no os lo dije ya: si muero, pedid al escrib~no rfli testa
mento con el nombre de mi hija Doña Esperanza <le Car
bajal: est.1. es la 6rrlen que le he dado. 

-Espero en Dios que os aliviareis. 
-Lo dudo. 
-Ropo&ad, y mañana vereis á vuestra hija. 
Suntuosos fueron los Sacramentos do Don Pedro de 

Mejía. 
El virey, el visit:ulor y la. mayor parto do los cabnlle_ros 

de la corto concurrieron ú ellos~ alumbrando con cirios des
de 1n. callo Msla la cámara del enfermo. 

Bl Vi{tlico, que lo trai:i ol mismo arzobispo do México,' 
venia en la mas rica <le las carrozas <le Don Pedro¡ mulli
tud do hermanos <le las cofra,lías acompnüahan ar¡ nclla pro
ccsion, y mil cnmpanillns de todos t:uuaños venían por las 
calles, llamando la atencion ele lo::i vecinos y acompuiian,lo 
con su incesante sonido el coro do los acom¡,aií:u1tes <lcl 
Divinísimo. 
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Las señoras salían á los halcones, los hombres se ngrc
gah:rn Íl la pro('esion, y la. c~1llc y la casa en que vivia Don 
Pedro es~han lile:rnlniente 11011:1s rlo gente. 

Don Pedro recibi6 devotnmento la comunion, y todos es
peraban que Yol\'iem á salir el señor arzobispo para acom
pañarle en su regreso; pero apenas acabó de <lar la. comu
nion {L Mejía, se volvió á los que alumbraban dentro de fa 
misma estancia, y les dijo: 

-Me permitircis que hable un momento á solas _con el 
enfermo. 

Todos, incluso el virey, se levantaron y salieron de la 
pieza. 

J?on Pedro miraba aquello con admiracion. 
-Solos estamos-dijo el arzobispo-y 'luiero revelaros 

bajo el sigilo sacramental y para tranquilidad de vuestra 
conciencia en estos momentos, un secreto. 

-E,,cucho :í S. Illma.-contestó Don Pe_!lro. 
• -¿Qué habeis hecho de la dama con quien os unísteis, 
y de la mujer que se os presentó como vucstm esposa? 

-Señor lllmo., esa mujer está en uno de los aposentos 
de esta casa; en cuanto á la dama, no he vuelto á verla 
desdo fa noche de mi desgraciada boda: mi conciencia, sin 
embargo, me acusa do haber intentado hacerla venir. ¡Per
don, s_eñor, pero yo la amab:i mucho! 

Y Don Pedro se puso á llorar. , 

-No lloreis-<lijo el i1rzobispo-porq110 narln. tcneis ya 
de que pedir pcrdon, ni por qué afligiros; sabed qno he 
n.vm·iguaclo que esa negra no es vuestra mujer, que vues-
1'& mujur muri6. y quo hace ya algunos nños quo sois libre. 

-¡Scñor!-cxclnmó Don Pe<lro incoq~onínllosc enlera
mentc.-¡Scñor! ¿scr{t cierto lo que escucho? ¿ns clecir quo 
puedo sin pc<·ar hacer-que venga aquí Estola? ¡Oh, Dios mio, 
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Dios mio! ya puedo morir sin remordimientos, ya puedo 
morir tranquilo! 

-Sí, na<la teneis ya que pese sobre vuestro corazon; 
sois libre, y esa <lama pudo y puede ser vuestra esposa nn
te Dios y ante el mundo. 

-Estais muy agitado-continuó el arzobispo-y .vues
tra salud es en ex.tremo delicada; calmaos, y despucs quo 
ha.yais rezado y meditado sobre el Sacramento que acabais 
de recibir, haced lo que mejor os parezca; que vuestra con
ciencia quede tranqnila; es un consejo de vuestro prelado, 

. . 
y casi una prevenc1on. 

-Obedeceré, Illmo. señor-contesl6 Don Pedro con rc
s1gnnc1on. 

-Y hasta el din de ~ñ:ma, si· Dio5 os prcst:l. vida, no 
hableis ele esto á nadie. 

-Así será. 
-Ahora, que Dios os envíe la salud si os conviene, ó la 

re11ignacion que neccsilais para el trance postrimero. • 
Don Pedro besó respetuosamente el pastoral de S. Illma. 

. y s~ recogió, pensando, muy contra su voluntad, no en el 
Sacrameuto, sino en Estela. 

To<l1i aquella noche la pasó .Mejía en las mas profundas 
reflexiones, y sin embargo de la tranquilidad quo sentía 
en su conciencia, anhelaba por la. llegada do la mañana pa• 
ra hablar con Don Alonso acerca del secreto que le había 
revelado el arzobispo. 

Por fin amaneció, y Don Alonso, que no so separaba ya 
de la casa del enformo, entró á. verle. 

-Don Alonso-dijo Mejía-tengo una gran noticia ~e 
comunicaros, una buena noticia pnra vos que sois mi ami
go, y que os interesais por mis negocios como si fueran los 

vuestros. 
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-¿Qué hay pues? 
-Oid, nmigo mio~ oid: o.noche, despues que el señor ar-

zobi~po 1110 administró la sagrada comunion, me ha dicho 
para, Ju. tranqniliJad de mi conciencia, que esa negra no es 
Lui1a. 

--¿Qué oa habia yo dicho? 
-Sí~ Dou Alonso, teI1Íais razon; que no es Luisa, que 

Lui~:i murió hace algunos años, que yo era libre, y que por 
con~iguie11ie Est~la es mi verdadera esposa. 

-¡Oh, qué felicidad! 
-Muy grande, Don Alonso, muy grande; Estela volve-

rá {;, esta casa Cúmo señora, como dueña: vos la persuadi-
reis, ¿no es cic.rto? -

-· Sí, Dou Podro, yo lr. 1:'ar:madiré. 
-Vendrá, pol'que quedará con~encida de que ella y yo 

fuimos ví~timas d_e una trama infernal. 
-¿Pero cómo supo eso el señor arzobispo? 
-Lo ignoro. y no deseo saberlo yo tampoco; bástnmo 

conocer el resulu~do, que bastante feliz soy con ello . 
- 'fe neis rnzon. 
-¿Y cu:índo irnis en busca do Estela? 
-Cuanclo vos lo dispongais; vive ahora en la casn de 

enfrente, que á ella volvió luego que salió libre la señora. 
-Ent.onces hoy, ahora, en este momento. 
-E8 aún muy temprano. 
-No importa; id, id, que estoy impaciente por verla. 
-Iré. . 

-S:, dadme esa inmensa satisfüccion; de un momento á 
otro quii' me sorprenda la muerte, y quiero verá Estela 
anies do abandonar la vida. 

-Voy al momento. 
Don Alonsó salió precipitadamente, y Don Pedro llamó 

• 
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{L su~ criados, se bir.o peinar, y m:m1ló disponer la cnsa co

mo,parn unu. gran fir.sla. 
Rra ar¡uclla un:L cosa bien triste; un moribundo cfo:po-

nicnLlo un:t ficstn; pero toda l:L serviilumbre so puso en mo· 

Yimicnto. 
Lúzuro el pobre 11ot6 aquellos prepnratiros, preguntó la 

causa, y nadie pudo tl1trle razon; allí i:e hacían las co:-:as 

porque había. 6r<lenes de hacerl:.ls, y no se preguntab:L nun

ca el por qué. 
-¿Será posible-,lecia. Lázaro, 6 mns bien dicho, Don 

CésRr-que para. recibir ú. su hija. haga to,lo esto Don Pe

dro? ¿Ifabrú logrado Marlin locar así su corazon? Quién 
snbe; él me dijo qlle babia conseguido mncho: voy :í. verle; 

quiz{i. sea csbt ;,iguna nueva intri~n. de Don Alo,;so. 

Y Lázaro salió en busca lle Martín. 
Don Alonso estaba ya en la. casa. de CataliM; al verle en

trar, la hija. y l¡L madre auvirtieron que su semblante ra,lia-

ba de alegría. 
-Muy buenas noticias dcbeis traer, puesto que aun en 

la. cara se os descubre el gozo-dijo la. vieja. 
• -Soberbias nuevas; á. cacla momento se ponen mejor 1:,s 

cosas, y hemos triunfaclo por completo. 

-Explicaos-elijo Catalina. 
-m arzobispo h:L cloclamdo que hL anterior mujer 110 

Don Pecho ha muerto hace y:l alguno~ años, que IJon Pe-
, 
dro es libro y quo vos sois stt vordadora y legiliuu esposa. 

-¿l~s decir ...... 
-Es decir que vos sois ya la señora. y dueña de la c:um 

de .Mejía, que na,lie po,lrh poner en 1l1t1la \'\1Clilll'05 ,lere
cho!:;, qlte Don Pedro os pi1le qno le percloneis, y os suplic1L 

que pascis íi instalaros á su casa como señora. 

-¿Y debo irY 
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. -Por ~upucslo; sois su mujer, no hay razon pam resis
~1rsc; él tiene derecho para lla111:Lro3, y Íl ,·os os con vienQ 

~~• Y muy pronto; quizá mañana scais ya la riu<la ele Mc
Jta, y es preciso que os reeonozcau antes loclos como su 
mujer. 

-E11tonces iré. 

-Vamo~ pues. 
-Dcn_tr? de una hora necc;ito <lis;ionerme y cambiar de 

tr11gc; qu1z:L llegue mucha gente atraidlL por la novedad <lel 

hmce, Y Jebe verme como quien soy. 

• 
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Ea dea•e 1li;ae la ••••• materia •et uterltr, 

~ARTIN no babia. creido prudente hacer revelacion ningu

n:L ú Doña Esperanza, mientras no tuviera la. completa. se
guridad del reconocimiento du Don Pedro. Otorgado el tes
tamento, y autorizado ya por Mejía para buscar á su hija y 
conducida á la. casa paterna, pensó que era necesario ha-

blarle. 1 

Doñ:L Esperanza esbtba. yn. firmemente persuadida de 
que la madre ha.bia pereciuo cutre las llamas, y babia. caido 
en un abatimiento profundo, del que no bai:-taban á sacarla 
los consuelos que lo prodigaba Martín; porque la muclit.a 

no podi:L sino acariciarla. y llorar con ella. 
La pobre jóven se mimba enteramente sola sobre la tier-' 

ra, y Don Leo~cl no habia vnello á enviarle ni un recad,.o, 
porque Don Lconel crein por lo que su padre le había di
cho, que Esperanza. ern. su hermana, y que cm necesario 
ahogar aquella pasion, ·y en último Cc'\SO declarárselo todo 

á ell1L y huir muy lejos. . 
Pero Lconel y su padr~ scguian presos por 6rdcn del vi-
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sitador, y en su incomunicacion no les era posible saber na
da de Esperanza ni de Doi'í.a Juana, cuya muerte ignoraban . 
. Así trascurrieron varios dias, hasta. que una. tarde Mar-

tm habló á la j6ven. · 

-Daa un momento tregua á vuestro llanto-la dijo
y pres~dme atencion, que voy á hablaros de un negocio 
que os interesa alfamente. 

-¿Qué negor,~o puede interesarme á mi, pobre huerfa
na-:contest6 In. JÓven-cuando todos los vínculos que me 
uman con el mundo se han roto? 

-No lo creais, aun os quda uno, y muy fuerte. 
-¿Leonel? 

-Entonces serán dos, y ya veis que no estais tan sola .. 
-¿Pues de quién quereis hablarme? 

-Escuchad: ¿sabeis Yos por ventura quién es vuestro pa-
dre? 

-¿Mi ~adre?-:-contestó turbada Esperanz~ y poniéndo-
se encend1da-¿mi padre? murió hac : h ñ ·~ e mue os a os; aun era 
yo muy mna. Y no le conocí. 

-Os engañais. ,. 
-Caballero! 

-Repito, .s~ñora, que os engañais; vuestro padre vive. 
-Calumma1s la memoria de mi madre y no lo co t· é d'· , nsen 1-

r - IJO levantándose la j6ven. 

-Oid~e un momento con paciencia y quedareis entera-
mente aat1sf echa. 

• 
-¿Pero qué intentais? ..... . 
-V ucstro bien: oidmo y luego me con to ift • • 

B
. sw.re1s. 

- 1en, hablad. 

. -Hubo un hombre rico, muy rico, español-dijo Mnr
ti~-que abusó del candor, de la inexperiencia y del aisla
miento en que se encontraba en un tiempo Doña Juana de 
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Carb:ijnl. Duüa Juana fné mndrc cuan,lo aquel ho111hrc la 
nbandonubn, y h hija de uqucl hombro érnis Yos, señora ... 

Doña EspcrilllZll r¡ui~o hal>lar, pero ~1artin 'continu6: 
-.No me preguntcis nadn. sobre los pormenores tle lodo 

esto, que es una historia bien hrg:t y muy lri.;te, qne pron
to leercis escrita toda la parte r¡ue con vos tiene referencia, 
por la misma niano de nrnstm madre; l>ásteos por hoy sa
ber quo yo soy el (mico 1¡uc conoce y que posee ese tlocu
menlo, que h Pro\'itlcncia puso sin dml:L en mi:; mnnos pa
ra hacer esta rcrclacion, tic la que ni 1111 instante debeis 
dudar. Vuestro padre vivo, pero en c•ilos momentos está. 
moribundo. y le he hal>larlo de vos¡ r1uicrc veros, os· reco
noce, os nombm su hcrcdern, me encarga que os lleve jun

to á su lecho de rnuorle: ¿ireis'? 

-Nunca. 
-¿N unr.:1, Doña l❖,pernnza? 
--Nunca: fr á ,·e1· al hombro que deshonró, que hizo la 

desgracia de mi p.ibré madre, 1¡11e hL aban1lo116 ...... 
-Pero ese hombre es ,•ueslro padre, os llama, está arrc

pent ido, y vos no te neis el derecho ni tle ne usarle ni <le ju:,,;-

garlc siqnicrn. 
-'fencis rnzon, lcnols razon; es mi pa.dre!-excla.mó so-

lloz:1111!0 E:,pcrania. 
_gil t 011c<':-1 ¡,\'cn,lrcis, 6t~ñorn? 
-¿Pero r¡ué scguri1lad t.cngo de que se:t en cfcclo mijia-

drc? 
-¡_Aun d111lai~? Pues bien, c1 hombre que os llamn, se 

1101111,m Dou l\•1lro de · kjía. 

-Bien, ¿y qué? 
-¿,Conol'eis la !el ra do rucslm matlrc? 

S, ' 1 ' I' - 1, s1-exc amo 1,spernuw. 
MnrLin so lo\'antó pn1ci¡,il:1dm11cnlo y sacó do un arma-
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rio el libro que con tenia. las Memorias de Doña. Juana de 
Carbajal, buscó el pasaje del nacimiento de la jóven y se 

lo presentó, diciéndole: 
-¿Conoceis esta escritura? 
-Sí, es de mi madre, de mi pobre madre-contestó Es-

peranza, bañada en Jlanto y besando el libro escrito por 

Doña Juana. 
-Pues leed-dijo .Mnrtin-leed; yo os había querido 

evitar el dolor de recorrer esas páginns bañadas en llañto, 
pero vos lo qucreis¡ leed solo por el bien vuestro¡ no paseis 
adelante ni comenceis mas atrás: cuando la calma vuelva 
{t vuestro corazon, sabreis tod11. la historia. 

Doña Esperanza comenzó A leer, limpiándose los ojos em· 

papados en llanto, 6. cada instante. 
Martín de pié tras ella, la seguía. con fa. vista en la lec

tura. 
· Ilabia momentos en 9.ue 1aj6vcn no podía. continuar, por
que lu lágrimas la cegaban, y entonces deja'bn. el libro y 
lloraba un largo ralo; luego so enjugaba los ojos y volvia á 
continuar. · 

Cuando Martin conoci6 que había llegado hasta donde 
debia leer parn sntisfücersc, puso su mano dulcemente so
bre el libro. Esperanza alzó admirarla los ojos para verle: · 
absorta en los recuerdos do su familia, babia olvidado 6, 

Martín. 
-Creo que es ya bastn.nle;-dijo ésté-¿para qué qucreis 

martirizaros mnl:l? · 

-Dejadme concluir. 

-No~ Doñ~ Esperanza; estais satisfcchn de que yo no 
os engnno: deJad para otrn vez esa historia que hará san
grar vuestro corazon, tau conmovido en estos momentos· 
quizá sea hoy la ocasion monos oportuna. para entregnros á, 

24 

.. 
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esa clase de recuerdos: además, si ese libro tiene que per
~mancccr aquí, ¿pnm qué esa prccipilacion en leerlo todo y 

en estos momentos? · 
~¿Pero crceis que esté tmnquila sin leerlo lodo? 
-¿Y creeis que en nlgo os tranquilizará su Jcclura? Oreed-

mc, os 1o suplico, y tlejad poi· ahora ese libro: dúdmolo. 
-Bien; tomadlo. 
Martín rccil.>i6 el libro y Yolvió {L guardarlo en su cuja. 
-Ahora-dijo-bablemos de vuestro padre. 
-¿De mi padre? ¡Dios mio! despues de lo que acabo de 

saber ...... 
...:_g¡ Doñn J uaua viviera ¿os aconsoiaria el rencor? 

• • 
. -Imposible. 

-Pues bien; haced de cuenta que os hnbla, que os ve, 
que sabe quo Don Pedro, solo, moribundo, arropenlillo, lla
ma. á. su hija ...... 

Doña Esperanza lloraba sin contestar. 
-¿Qué me decís, señora? ¿debo contestar á vuestro pa

dre que sn hijn so niega á. ir Íl Yel'lo morir, que no cuento 
mas- con ella, que espiro solo como hn vivi,lo, solo, que lle
ve al sepulcro su <lolor y su reinordimienlo? ...... 

-Oh, no: no! • 
-l>nes on tal casi> ....... 
-Iré á Yor á mi patl°rc. 
-Dios os premiará. 
-¡,Y cunmlo? • 
-~Iaiíana. 
-¿Mañann? 
-'remprano. 

• • • • • • • • • • 1 ••••••••• ' • 1 ••• ' •••••••••••••••••••• 1 t ..................... '. 

Llegó el momento en que Doña Catnlina enlmsc de nuo
vo á la casa do Don J>cclro .. concluci1ln. por Don Alonso. 
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La. dama se babia vestido y ataviado soberbiamente,. á 
pesar de que entonces los trages ele bs sciloras les cubrian 
generalmente hnsla el cuello: Dofia Calalina, por hacer os
tentacion de sus bellas formas, llévuua un Ye~ticlo escotado 
y casi flotante sobre los hombros, y sus mangas enteramen
te abiertas colgnban á los lauos, dejando ver lo~ brazos her-
mosamente contorneados. • 

Como Catalina comprendía que so tr:i.taba. de oxcit.ar el 
amor do Don Pedro y aumentar su ilusion p:ml. apoderarse ., 
completamente de su espíritu, hauia adoptado aquel trage 
casi de fontasí.a, que lleYaban entonces no mns las mulatai. 
y las mujero, de costumbres perdidas. Quería esl:.'\r no solo 
hermosa, sino seductora y provocativn, y lo había conse
guido. 

Don Pedro fué adverti<lo por un lacayo de que Catalina 
se nccrcaba; y sentado en su lecho. como un espectro, füi.co, 
p(tlido y moribundo, poro con los ojvs brillnntes, no apart.'l.
ba. su vistn qo la. entrad11 por donde <lebia aparecer Catalina. 

So oy6 un ligero ruido, se abrió la puerta, y 111 dama, ar
rojando cou ostudiada indiferencia el velo que la cubría, so 
presenl6 1wliantc de hermosura, y se dirigi6 precipit~da
mentc al lecho del enfermo . 

Don Pctlro tcn<li6 sus brazos E ecos como dos raíces, y recj
bi6 en ellos {L su esposa, que fingilt ]!orar y acariciarlo. 

Aqnelln. escena ern repugnante: la cabeza encantadora 
de la júven, coro11:Lda di flores y do brilla11tes, descansaba 
sobre el hombro descarnado de Mejía: y fa fisonomía. páli
da. y <lesencnjada de éste asomaba. á. un lado, estampando.: 
sus labios descoloridos en la turgente espalda do Catalina. 

Parecían un arcángel preso en ~os brazos de un cadáver . 
Cualquier observnrlor imparci~I hnbfora sin embargo com

prendido que Doña Catalina tenia que hacer un terrible es-

' 
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fuerzo para permanecer así, y que aquella emocion iba ago
tando rápidamente la poc.\ vida que le quedaba ú Mejin. 

Doña C.'ltalina quiso llevar su papel mas adelante, y ar
rodillándose cerca del lecho, clavó su frente sobre el col
chon. Mejía entonces podia solamente mirarle la espalda. 

El vestido de la j6ven se bajaba. ~ntonces de tnl manera, 
que Don Pedro Jistingui6 la mancha roja que tenia Cata
lina, y una idea espantosa cruzó por su cerebro. 

-¡Estela! ¡Estela!-tlijo con terror. 
La d1lma levantó el rostro espantada, al notar ]a emocion 

de Don }>edro. 
-¿Qu6 ticnes?-preguntó .. 
-¿Qué manchn es esa que llevas en la espnltln? 
-No te espantes, esposo mio; esa mancha la tengo des-

de el día en que nací. 
-Estela, ¿y tu madre tiene tnmbien esa mancha? 
-Tambien: ¿pero por qué te asustas? 
-Ay, ¡dime, dime por Dios! pero no me engañes, ¿cono---

ciste á tu padre? 
-¿A mi pa«lre?-preguntó asombrada la jóveu y sin sa

ber qué contestar al pronlo. 
-Si, á tu pad~e; no me engañes, por Dios; va en esto la 

salvacion eterna de tu alma y de la mía. 
A pesar de su audacia, Catalina comenzaba á turbarse y 

á sentirse impresionatla. á la vez. 
-Respóndeme, Estel:i-agreg~ á cada momento mas ir-

ritado.-Respóndeme. 
-No le conocí. 
-¿No le conociste? gri~ Don Pedro-¿ni sabes quién es? 
-Sí;-respondió temblando ya 011.talina;-era un espa-

iiol. 
-¿Murió, muri6T 
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-Creo que no, señor. 
-Entonces ¿dónde está? 
-No sé, porque aba.nclonó á mi madre ...... 
-Misericordia!-gritó Don Pedro-mi hija! 
Y abriendo los brazos, cayó en el lecho como herido de 

un rayo. 
-Socorro, socorro, Don Alonso!-gritó Catalina levan

tándose como una loca-socorro, socorro! 
La puerta se abrió precipitadamente, y Don· Alonso, se

guido de varios criados d_e ambos sexos, penetró en fa es
tancia. 

-¿Qué hay? preguntó. 
-No lo sé, no l_o sé; mirad á Don Pedro; aquí hay algo 

de horrible, de misterioso ...... 
, Don Alonso se precipitó al lecho de Don Pedro, exami
nó con horror el rostro del enfermo, y despues de un mo-

• 
mento de silencio, exclamó soiemnemente: 

-Encomendadle ú Dios: ¡ha muerto! 
• 

Los criados se agruparon curiosamente, Doña Catalina 
se drjtJ caer en un sillon, y Don Alonso repitió fatídica.
menfl:l: 

-¡Ifa muerto! ha muerto! 

• En este momento se babia abierto de nuevo la. puerta, y 
un hombre con una. dama cubierta se habian presenbtdo; 
poro al escuchar las pnlabra.s de Don Alonso, la dama lanzó 
un débil gemido y se ,1,,Qmayó. 

El que la acompañaba la. sostuvo en sus br9:zos, l:,. reti
ró un poco y volvió á cerrar la. puerta. 

Eran Martin y Doña. Esperanza. Nadie se apercibió de 
su llegada ni de su salid~. 

• 
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•• c4at 1ahl6 ••• ,■e■tu et■ la Jutkla Butla Qarat■za, 

f A policía clel marqué~ de Ccrralvo y del visitado¡· Car
rillo, no inquietaba, por cierlo, mucho ·i Garatuza, á pesar 
de que fa Audiencia habüi dado sus 6nlenes para que todos 
los alc:\ldes procurasen su aprehension . .Martin era hombre 
de rectm;os, y en último caso hubiera mu<laclo do domicilio ,. 
y marchú.doso á la ciudad do Puebln. 6 Vallailolid; pero 
estaba empeñado en el negocio de Doiía Esperanza, que ade
más ele su amor propio comprometido, lo ofrecia un buen 
porveni1· po.ra su hijn;" y Martín comenzaba ya á pensar en 

el porvenir. 
Así es que se hacia preciso para obrar con mas libertad, 

saldar cuentas con la justicia, y Garatuza se determinó {1, 

verificarlo. 
Llegó con Doña Esperanza á la casa de Mejía. en el mo

mento en que éste acaba.ha de espirar; Esperanza no l)udo 
soportar aquel nuevo golpe y se desmayó; pero en aquellos 

momentos, de confusion en In. casa, n~die noló nad:i, y Ga.
ratuza. lueg~ que lajóven volvió en sí, la condujo, procuran- . 
do no llamar la atencion, {1, su casa. • 

• 
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~n aquel momento comenzaba verdaderamente lo. lucha~ 
Don Alonso y Doña Catalina t.omnban posesion de hecho 
tle los inmensos bienes de Don Podl'o; y aunque Martín con
tabit con el testamento, que era.-·una arma podel'osísima, sin 
embargo, los contrarios ernn ricos, y esto les daba una gran 

superioridad. 
Lo primero en que pensó Martin, fué en quitarse de en

cima toda persecusion por parte de la justicia; así es que lue
go que dejó á Esperanza en su casa, salióse {J. disponer lo 
necesario para lograr sus planes . 

En 'llno de los barrios mas pobres y apartados de la. ciu
dad, en una casucha. triste y miserable, estaba tendido el 
catliíver de un hombro como de cuarenta años casi desnu-. ' 
do; tenia (t su lado una pequeña vela de sebo que ardia. pe- · 
gada en el suelo, y sobre el estómago del cad{n-er había uo 
plato de barro, viejo y roto, en el que so hnbian depositado 
algunas monedas de cobre. 

Una vieja hilaba. sentada á la puerta. del cuarto. 
)Iurtin pasaba por allí, metiendo la cabeza. en todas las 

casas y procurando encoptrar algo: al ver aquel cadáver se 
detuvo y dijo dentro de sí: 

-Este me conviene. 
La. vieja alzó el rostro para. mirar á, Martín . 
-Buenas tnrdes os dé Dios-dijo Garntuza. 
-B.uenas tardes-contestó la vieja. 
-¡,De qué murió ese pobre seilor?-dijo Martin señalan-

do el cadáver. 

-Quién sabe; yo ya le encontré muerto. 
-¿No era vuestro pariente? . 

-No tali que yo por obra do misericordia he venido á 
cuidarlo, mientras se junta. para su entierro, •porque como 
está solo, no vayan á tomérsclo los puercos 6 los perros. 

; 

• 
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-¡Pobre hombre! ¿De modo que no tiene parientes, ni 
amigos, ni nadie que por él se int<?rese y lo mande enterrar? 

-Nadie: yo lo he puesto ese plato en la barriga para ver 
si se junta para la morb1ja y la. sepultura. 

-Trazas tiene cfo no juntarse nada. 
-Así es en efecto, y me causa n,ucha tristeza: ¡qui6~ 

sábe cuántos años le costad, de J>Urga.torio, eso do que le 
sepulten sin mortaja! 

-Puede ser. 
-¿No me ayudais con nada? 
-Sí, os ayudaré, y mas lle lo que podeis suponeros; que 

yo haré por mi cuenta todos los gastos del entierro y fa. mor
taja, sin que vos tengais que molestaros. 

-Entonces,' ¿sereis muy rico?-pregunt6 l& vieja con ad-

niirncion. 
-Muy rico, no; pero tengo lo suficiente para estos gas

tos, y los haré: auto todo quitad el plato y el dinero que se 

ha. reunido. 
-¿Y qué hacemos con ese dinero? 
-Es muy poco y no quiero qu~ nadie me ayude: tomaos 

el dinero, y rezad en pago alguna cosa por el descanso de 

esa alma. 
-¿No se gravará con eso mi conciencia? 
-¡Qué se vá á gravar! ¿Creeis que yo que pngo torlos 

los gnslos, no sea libre de disponer de esa pequeña. cantidad? 

-Sí lo sois. 
-Bien; pues tomadla bajo mi responsabilidad y á. cargo 

de mi conciencia. 
A ' , - s1, s1. 

-Despues, hacedme favor de cuidar aquí, hasta que yo 
mande unos hombres con un ataud por el difunto, parn. que 
le trasladen{~ otra casa en donde le Yistan y le nmorlajon. 

• 

MARTIN GA.RATUZA. 377 

-Solo que yo tengo que hacer y pierdo aquí mi tiempo. 
-Nada perdereis, porque los mismos que vienen por el 

• cuerpo, os darím un regalo <le mi parle, y yo os doy esto á 
cuenta y co~no parte de la. recompensa que Dios os envia
rá por vuef-tras buenas acciones. 

Y Martín di6 dos duros á In vieja. 
-Que su Divina Majestad os hagn. muy rico-exclamó 

la vieja guardando sn dinero:-y ahora, ¿qué mas quereis 

que haga? 
-Que nada, ni á na.die digais nada de cuanto aquí hemos 

habla.do, ni de lo que va. á pasar, porque tratándose de ca
ridad, la mano derecha no ha de saber lo que da la izquierda. 

-Está bien: ¿y á qué hora vendrán los hombres por el 

cadáver? 
-Dentro de dos 6 tres horas. 
-Esperaré. 
-Adios. 
Martín se encn.minó entonces á una casita pequeña. tam

bien, que estaba por las calles que _haciao espalda. al mo
nasterio de Santo Domingo. 

Era una. casa entresola.da. con una. sola ventana, y el za
gunn estaba cerrado. 

.Martín llam6, y una negrilla llegó á abrirle y le pre-
guntó: 

-¿Qué mandaba su señoría? 
-¿Está. ahí la Perla? 

• 
-¿Qué perla? 
-No te hagas la tonta, tu ama Andrea. 
-Sí, señor. 
-Entra ú. decirla que a.qui la busca el Bachiller, su ami• 

go de otros tiempos. 
-¿La gracia de su señoría? 

• 

• 
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-Dí como te digo, y no tnr<lcs. 
La negrilla se entró precipitndamenle, y poco <lcspues 

salió hasta el zaguan la misma dueña de la casa. 
Ern una :mujer jóvon núu, poro demasiado gruesa; sus 

facciones consermbnu todavía los restos <le una gran her
mosura, pero en ellas 'se notaban esos rasgos característicos 
de una vejez prematura producida por los vicios y l~s des
órdenes: aquella j6ven Yieja llevaba un trage <le colores 
muy vivos, y multitud de cintas y adornos en la cabeza. 
En M~xioo no estaba vigente ya la Ordenanza de 1',eli¡,e 
II, que prevenía que las mujeres de mala vida vistieran d_e 
pafio :pardo con adornos de picos en el t~e, de donde vi
no el rcfran vulgar de «andar en picos )>a.rdos.il> 

-¡Bachiller!-exclamó In. mujer al Yer ó. MarLin, y ar
rojándose descaradamente en sus brazos.-¡Qué milagro! 
¿Qué santo to trae por aquí, despues do tantos años? _En
tra entra mi bien, que no te he olvidado. , ' . . 

La Perla, como la habia llamado ?tfartin, le hizo entrar, 
llevando enlazados sus brazos al cuello de Garatuza. 

-)Ii Perla-dijo :Marlin-¿estás sola? ¿podemos hablar 

un rato? 
-Por supuesto, por supuesto; si tú no sabes el gusto 

que tengo en volverte a ver; se me figura que vuelvo al
gunos años atrás; ¡éramos um felices! ¡qué vida! ¿te aouer
das? ¡qué paseos! ¡qué bailes! ¡qué almuerzos! 

-Sí Andrea me acuerdo; ¿pero no vendrá á hiterrum-
' ' . 

pirnos nadie? • 
-Nadie; ¿quién ha de venir? Además, ahora verás: ¡Do-

minguilla! ¡Dominguilla! 
-Mande 3& seiiora-dijo ll\ negrita. 
-Cierrn, hija mia, y á nadie le ahres, ¿lo oyes? no es-

• , . 
toy aqm. 

... 
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S
, ... 

- 1, senora. 
-Quiero dedicarle todo mi tiempo al Bachiller, Íl mi in-

grato Bachiller, que no h1tbia venido h1\Cc tantos años. 
-Gracias, Andrea. Pero vengo á que hi,.blemos de un 

asunto en que pueiles servirme mucho. 
-Habla, mi bien, habll\. 
-¿Estás libre, Andrea? 
-Libre, como la pluma en el aire. 
-¿Es decir que puedo contar contigo? 
-Como siempre; ya sabes que yo te quiero como antes, 

y te vendrás á vivir aquí á mi casa, y te cuidaré al pensa
miento, y nadie entrarai aqui mas que tú ...... 

-No, no se trata de eso-dijo Martin cortando el tor
rente de palabras de la Per1a:-Andrea, ya somos viejos 

I para esos amor10s. 

-¡,Vicjos?-dijo la Perla haciendo un dengue.-Si no 
tienes ni una cana; y eres capaz todavía do causar ilusion 
á cualquiera mujer. 

-¡ V nyn! Pero no se trn.t.a de eso, es otra clase de nego
cio el que \'amos á arreglar. 

-Sen. como quieras. Dime, ¿qué hay? 
. -Necesito que 'recibas aquí á un muerto. 

-¡A un muerto! ¡Ave María Purísima!-dijo ]a Perla 
santiguándose. 

-Sí, es decir, n un cndáver. 

-¡Jesus me acompaite! ¿Pero cómo? ¡Dios me libre y 
me defienda! 

-Oyeme, óyeme; n un cadáver, que he de ser yo. 
-¿Tú? ¡Snnlo fuerte! Tú te hns vuelto loco. 

N . 
- o, smo muy cuerdo. Es un cndú.vcr, que diremos 

que es el mio, y que ma he muerto. 
-¿Pero pñm 4ué? ¿p1~m qué? Exp!Ícl\.te. 

• 
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-Porque tengo muchns cuentas con la. justicia, y así sa-

limos de empeños...... . · ue 
-Acabaras! es decir, c1ue se murió otro, y se dice q 

, ~'\igo en la cuenta. 
tú- y muerto el perro .. •· .. vay.~ .... · · 

' 1 ? -Eso es. ¿Conque me ayuc as. 
-¡Pero eso de traer un muerto {L mi casa! y luego, ¿de 

dónde cogemos ese muerto? 
-Eso correrá. de mi cuenta. 
-Pero pierdo mucho .. ••,• . 
-Nada, yo te pagaré bien, y no tendrás de qué queJar-

te por eso. l · 
-Vamos á. cúentas; primero el plan, y luego e precio. 

-Eso se llama entrar en razon. 
• 

-Habla. . t 1 amor 
-Yo mando traer al muerto, aquí lo vis en y o -

tajan, y lo lavan y todo eso. 
-¿Pero quién? Yo, no. . fal · 
-Por dinero baila el perro. Yo te daré dinero, y no -

tará quien lo haga. 

-¿Qué mas? . fi "é d te 
-Es,:ribiré una carta que llevarás al virey, ng1 n o 

mi mujer...... . 
-Bueno. es esa. ¿Y dónde v~ré al virey? 

él cree que yo le es-
-Toclo te lo explicaré despues; y . l 

1 l" ia vienen á ver e 
·1,' que he muerto; se esparce a no ic ' 

en 1, D baron las P -
cadó.ver, me entierran, y Laus ~o, so aca ' 
cuciones y los c:ic hortos contra m~-

-Dicho es muy fáúil; pero quién sabe. 

-Ya lo verás; ¿consientes? 
-Se me figura increíble tene1· aquí 6. un muerto .. 

h o vamos á adelantar el trab11.Jo: voy 
-Por pocas oras, qu . ó. alacio luego, 

ÍI. darte una. carla para el v1rey, que llevas p 
• I 
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que es hora esta en que da audiencia: por supuesto vas llo
llorando, y le cuentas que escribí la carla y troné: si pue
des conseguir que mande un oficial de justicia. pam el entier_
ro, es mejor, y él te dará dinero para tí, y yo te daré mas. 

-Me atengo al que tú me des. 
-¿Cuánto quisieras? 
-La verdad, el sacrificio es grande, y vale cien duros; 

¿te parece mucho? 
-No, cuenta con doscientos. 
-Eres encantn.clor-Jijo fo. Perla besando á Martin. 
-Pues anda ó. vestirte,-mientras pongo la carta; ¿tienes 

recado ele escribir? 
-Sí, ahí está. 
-Pues Yé á vestirte. 
-¿~o te parezco bien así? 
-Hermosísima; pero el virey no creerá. en la viudedad por 

lo mismo que estás tan bonita y tan elegante. 
-¿Qué me pongo, pues? .. 
-Un vestido negro, viejo, y un manton; te quitas esos 

adornos de la cnbeza, te despeinas un poco, y procuras fro
tarte los ojos con algo, para quo parezca que has llorado. 

-¿Con mis cabellos? 
-Con lo que quieras, yn. sabes el objeto. 
-Voy, y ya verás. · 
-;wOycmc; ¿In ncgrill1~ es de secreto? 
-Es una mujer de pecho como un sepulcro. 
-Adviértclc. 
-Le diré, no hn.yas cui,lac1o. 

Ln. Perln. s.e entró á vestir, y Mnrtin se puso {L escribir 
la carta pnrn el virey, que medit6 ú. todo su gusto. 

Por fin volvió á. salir tnclrea. 
Est11.bn. como Mnrtin_ se lo babia dicho, vestida de negro, 
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y con los ojos encarnados como si hubiera llorado ocho uias 

oonsecutivos. 
-¿Qué tal te pareee?-tlijo haciendo una caravana. . 
-Soberbia. 
- · ¿Ya estA la carta? 

-Sí; 6yeb. , 
-Ante todo, ¿qué tengo que hacer? 
-Bl papel de una viu<la cscamlnlosa, !'J.Ue quiere á todo 

trance arrancar tlinero al virey y hacer que entierren de 

balue tí su marido. 
-Adelante; á ver In. carta. • 
.Martin leyó en voz alta: 

«Excmo. Sr. Virey: 

Cercano yn el fin de mi vida por una. enfermedrul que 

Dios nuestro Señor se ha servido enviarme, y debiendo 
{t sn divin:.t Majeslad el soñalndo favor <lo mori1· critiana
mentc y en su sant., gracia, con todos los auxilios espiritua
les que necesn;ios son pam el lrnnce postrimero; en descar
go <le mi concienoia, y pr6x:imo ya. ,1 comparncer anto mi 
Dios y Señor, me dirijo humildemente á. V. E. para pedir
le su perdon como representante 1lc S. M. el rey mi Scño1· 
(Q: D. G. M. A.) por haber ofendido suj~slicia, y en pnrli
cular I V. E. por haberlo cngiLñaclo entrando ú su servicio 

con el su})nesto nombre do Ilenj:uuin. 
Si V. E. me otorg1i el pc1·don que hnmildemcnto tiolicito, 

podré morir tranquilo. 
Así lo espero de l;i magn:mimi<la.d de V. E., interponien-

do como mi abogada. y tnl\dl'ina á mi madre ~farÍ1\ Santísi-. 
simn de Guadalupe. 

Dios guarde á V. E. muchos aüos.-B. L. P. de V. E. 
-..illartbi ele Villaricencio (llamado Gamtuza.) » . . 

• 
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-.Muy bien-dijo la i>erln. cuando Martín acabó de leer 
-muy bien, comprendo ahora per'.fectameutc. 

-llien; pero au<la :'~Palacio ...... 
-¿Y qué sucede: tú has muerto ó no? 
-Claro e.stá que sí; y si puedes conseguir que el virey 

me mande enterar ..... . 

-Eso es: ¿y si se acompaña conmigo un alguacil parn. 
venir á ver el cadÚYer? 

-Nada. temns, cuando vuelvas todo esLará. arreglado. 
-Entonces hasta luego. 
-Hasta luego ...... 

La Perla se cnvol\'iÓ en su manton, se echó en la. carn . 
un velo y salió. 

-?!Ii vida-le gritó Martin. 
-¿Qué hny1 

-Advierte á la negrilla que yo puerlo hacer aquí fo que 
quiera. 

-Sí. 
La. Porh habló con la negl'illa. y sasi6. 
A poco salió Ma1'tin en busca ele un at.nud y dos carga

dores para conducir el cadáver que habia contratallo v lle-
varlo Íl la casn de An~rca. 

1 
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